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Hooton al describir al ame¡indio menciona como uno de sus comPo
nentes raciales "a very small N€gritoid element" habiendo antes defi-
nido lo que entiende por negrítoíd, distinto desde l:uego del negroíd,
señalando su p¡esencia en el norte de México. E En fin Alcina acaba
de publicar un sugestivo trabajo donde habla también de la presencia de
negroides en América precolombina.0

El b¡eve estudio preliminar de Wiercinski nos parece de la mayor
importancia no sólo por lo que se ¡efiere a la composición racial del
grupo Olmeca sino por su aporte al problema general de la preseucra
o ausencia del negro en América pre-colombina. No cabe adoptar acti"
tudes apriorísticas globales en pro o en contra de los contactos trasatlán"
ticos antedores al siglo xv. Parcce por el contrario llegado al momento
de iniciar un cuidadoso análisis c¡ítico de los elementos humanos v
culturales que se supone origincrios de Euráfrica, para determinar en
cada caso ionc¡eto iu posibÍe origen; bien se t¡até de contactos pqr
inmigración o de simple convergencia. Los trabajos de Alcina y Wrer-
cinski, con su doble enfoque cultural y osteológico, abren nuevas pers-
pectivas controve$iales para esclarecimiento de este apasionante pro-
Dlema.

JuaN CoMAs

Foxsrcr, Or-ruuo oa, Filho. Pa¡asitismo e mig¡aeóes humanas pré-his-
tóricas. Contribuigóes da Parasitologia para o conhecimento das origens
do Homem Ame¡icano. En Esludos de Pré-história eeral e brasileira.
Instituto de Préhistó¡ia da Universidrde de Sáo Paul=o, pp. 1-348, 35
fig. en el texto, Sáo Paulo, 1969.

El gran parasitólogo brasileño nos Presenta. un trabaio complei,o y

Drotundo acerca de un aspecto de la parasltologta enrre los que fesulran
inenos conocidos, pero probablementé entre loi más interesántes. Trata
sob¡e todo de los iundámentos teó¡icos de la parasitología geográfica y
comparada, como disciplina de gran ayuda para la investigación pre-
histó¡ica.

Ya eminentes estudiosos y parasitólogos, desde H. von Ihering hasta
T. .W. N. Cameron, habían indicado con claridad la importancia del
estudio de los parásitos en ¡elación con la dist¡ibución paleogeográfica
de los huéspedes y por lo tanto con las ¡claciones que pueden existir
entre parásitos y huéspedes que viren en zonas muy lejlnrs entre sí y
las reliciones que ligin recíprocamente el parasitismo y la evolucióit
filogenética de los huéspedes. Pero Ol1'mpio da Fonseca es quizá el
primero en documentar la importancia fundamental de la parasitología

5 Hooton, E. A. Up ftom fl¡e Ap¿. Revised edition. Maonillan Company.
New York, 1960 (referencias en pp. 613, 619,642 y 645\'

6Álcina, Jo#, "Origen hasad'ántico de la cultura indígena de Am&ica."
Revistd españala de Antropologid amerícatw, vol. 4, pp. 9-64. Madrid, 1969
(¡eferencia a los negroides en las pp. 52-53).
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con el fin de alcanza¡ un mejor conocimiento de la prehistoria de la
humanidad, iunto con la antropología, la lirgüísiica y la etnologia.

El autor examina con cuidado los antecedentes de la Paleontoloeía
qre documentan la emigración ¡elativamente ¡eciente del homb¡e en-el
Continente americano desde el occidente pacífico. Se ocupa así de los
ballazgos de los antiguos sambaquí. estudiados por Paulo Duarte y,
entre muchos otros, por el que escribe estas líneas (eu 1944-45), así
como cita los ¡estos huma¡os de las grutas de Lagoa Santa. Pero sobre
todo toma en mnside¡ación las tres principales hipótesis sobre las mi-
graciones en América: a) desde el Norte, pasando por el est¡echo de
Bering; b) desde Australia, pasando por la Antártida; c) desde el Occi-
dente navegando por el Pacífico. Sabemos como han sido sustentados
los argumentos que justificarían una u oha solución o todas contempo.
ráneam€nte (como en el caso de f. Inbelloni). Sin embargo Olympio
da Fonseca considera que la Parasitología puede y debe dar su aporte
para la solución de tan importantes problemas y propone utilizar con
ial fin el procedimiento llainado "méiodo de vón'Ihéring", en home-
naje al primer estudioso que lo propuso y que consiste "en la aplicación
de datos pamsitológicos a la solución de problemas relativos a la dis-
persión de seres humanos, a Ia paleogeografía y a la posición sistemática
y filogenética de los anima'les huéspedes".

Fonseca analiza varias parasitosis provocadas por adrópodos, elmintos,
micetos y ¡ickettsias. Las conclusiones que formula son extraordinaria-
mente interesantes, va que son deducciones de un análisis muy exhaus-
tivo de toda la bibliografía especializada y de un estudio profundo de
los aspectos sistemáticós y epidemiológicoi del problema. '

Por ejemplo, Pediculus pseudohunlnus se hab¡la e¡contrado hasta
este momento sólo en América del Sur entre algunos primates y el
hombre, y en Oceanía en el hombre; así Ancylostoma duodenale \abtí,q
sido encontrado en algunos grupos indios que no habían tenido con-
tacto_s cou 

-blancos,- 
y puesto que el ciclo de vida del parásito presupone

un desarrollo larval en el mundo exterior, nos encont¡aríamos eu con,
traste con la hipótesis de que los Indios traieron consigo la parasitosis
pasando y viviendo inevitaÉlemente en las iegiones fríás del'Norte, a
la altu¡a del est¡echo de Bering. Además la obse¡vación de que el
Ascaris lumbicoides, present€ en casi todo el mundo, falte iustamente
entre los grupos indios del Chaco que aún ¡o han llegado a tener
contacto con nuest¡a "civilización", y falte también en algunos grupos
de indlgenas que viven en Oceanía, no puede dejar de llamarnos la aten.
ción, De la misma mane¡a algunas micosis de la pjel, como la ,,tinea

imbricada", provocada.por hongos del género Endodermophrtoni alg!-
nas micosis de los cabellos y de los pelos, como la "fieára negñ"
producida por una especie del género Pied¡aid habrian sido observadas
sólo en Amé¡ica (tropical y subtropical), en algunas regiones del Asra
sudoriental y en ciertas islas de Oceanía. El auto¡ llama finalmente
la atención sobre una rickettsiosis, el tifo murino debido a pulgas, pre-
sente en algunas regiones americanas (Guatemala, Mexico y Sur de los
Estados Unidos) y en regiones del E:itremo Oriente y del'pacífico.
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En todas estas obse¡vaciones de carácter parasitológico Fonseca en.
cuentra una confi¡mación de la hipótesis de que por lo menos Parte
de la población india llegó al Continente ame¡icano sin pasar por el
EstrecÉo de Bering, sino for el Océano Pacífico, proviniendó de lai islas
de Oceanía.

"En mi condición de parasitólogo, interesado hmbién en los pro-
blemas antroDogenéiico; de los -Indios, no puedo sino subrayai la
importancia del-aporte de Olimpio da Fonsecla a los estudios d-e pre-
hisioria ame¡icaná ¡ebcionadbs 

-con 
las migraciones indígenas inter-

continentales. Yo mismo, obse¡vaudo la spioquetosis d.iscrónica (Mal
del Pinto, Carate, etcétera), provocada Wr'I'rcponema ctÍtteum, de
la que he estudiado el sistema de t¡ansmisión ritual entre las tribus
de brigen Aruak, quedé muy impresionado al descubri¡ una distri-
bución geográfica que sigue, en grandes líneas, Ias migraciones de
tales grupos indígenas ea Sudamérica".

"El esiudio de Olympio da Fonseca, por lo tanto, adquiere a mi
manera de r€r un g¡ar iuterés, independientemente de algunas con-
clusiones a las que hoy el autor llega, y que mañana podrían ponerse
en discusión. Sin embargo €l auto¡ Plantea científicamente un pro-
blema nuevo y documenta el aporte que la parasitologia puede dar
al estudio de Ia prehistoria, y siempre más lo da¡á en cuanto nuestros
conocimi€ntos se adelanten y nuevos elemcntos se p¡esenten o des-
cub¡an con ventaia de los estudios especializados," Desde el In.t¡it¿¿o
de Parasitología de la Univercidad de Ro¡na. Ettore Biocca.

El juicio que precede, del eminente colega y amigo profesor Ettore
Biocca, de Iá Universidad de Roma, parasitólogo y americanista, pro-
fundo couocedor de las poblaciones b¡asileñas del Alto Orinoco y Alto
Río Negro, tiene por eso mismo un significado esPecial, pues quisimos
solicitarlo en el momento mismo en que el Instituto de Pré-história
da lJníve¡sídade de Sao Pdulo, dirigido con comPetencia y amor Por
Paulo Duarte, nos envió un volumen nuevo de sus estudios de prehis-
toria general y brasileúa.

Pensamos que en verdad los estudios sobre orígenes del Homb¡e ame-
ricano, necesitaban nuevos aPortes, después de los esfue¡zos extraordi-
narios hechos por antropólogos, prehistoriadores, etnólogos o paleobo-
tánicos, habiéndose conseguido ahora una documentación or¡giriai, ma-
teriales que, estudiando el hombre y los huéspedes Parálitos, en su
análoga ivolución y transmigración, muestran toda su importancia diag-
nóstica y diferencial.

El antropólogo no puede sino felicita¡se con el autor, confirmando
que la investigición multidisciplinaria modema puede una vez más
ácele¡ar la solución de problemas fundamentales sobre la histo¡ia de la
humanidad. En cste sentido, sin embargo, queremos puntualizar algunas
dificultades evidentes, cou el fin de e¡,ita¡ excesivas ilusiones.

El aporte yarasitológico de Fonseca nos pone frente a una ¡ealidad:
los parásitos del hombre americano, del indígena de diversas regiones,
reveian orígenes desde el Océano Pacífico y a veces (como subraya
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Biocca) deian excluir una hipótesis de sobrevivencia durante eventuales
transmigraciones en zonas frias, como la del Estrecho de Bering o de la
Antá¡tida (según la teoría de Mendes Conéa). No se encuent¡an otras
afinidades taxonómicas co¡ los parásitos de Eu¡opa v Africa v Ia se¡iedad
de las investigaciones de que se trata no deja d-udás acerci de la diag-
nosis especialística según el estado actual de los hallazgos.

Desdé el punto de vista aotropológico es útil subrayar que frente
a esta ¡ealidad. confi¡mada ahora po¡ los estudios v descub¡imientos de

E. Biocca, nos €ncontramos con uia documentacióñ nueva a favo¡ de la
tesis Dluriracialista, es decir que los indígenas de Amé¡ica tuvie¡ou dife-
rentei orígenes y pertenecieron a diversas ¡azas desde el momento de su

inmieración al Nuevo Mundo. Po! otra parte el mismo Fonseca no ex-

clu¡'j que haya habido paso de poblaciónes mongoloides a través del

estiechó nó¡dico sin huéspedes parásitos. Entonces tendríamos apoyo

a Ia teoría de Montandon que deia suPoner pasaje de poblaciones por
la Isla de Pascua, australoides y malayo-polinesios, los primeros escla-

vos de los segonáos, que e¡an'dueñoi d-e piraguas. Adtmás quedaría

confirmada la teo¡ía de Paul Rivet, al suponer la llegada al continente
americano de 4 tipos raciales dos por el estrecho de Bering y dos
po¡ el Pacifico. Esios serían tambiéi aust¡aloides y malayo-polinesios,
iomo sustentaba Montadon. Hay dificultades al admiti¡ una navegación
tan larga v llena de peligros, pero se debe pensar que posiblemente
oo ," i" iratado de pobhciones numerosas iino de- grupos aislados,
inteerados Dor Docos indiüduos cada vez que se intentaba la travesía
cotr-pit"go.i doiles, de tipo polinesio, heclio que constitu],e Probable-
mente la mayo¡ dificultad para nueshos estudios antroPogenéticos actua-
les. pero oué explicaría la disparidad de distdbución áel hombre en el
continentd americano, por'lo menos desde el punto de vista de la den-
sidad demográfica te¡riiorial. Pod¡íamos a cste-resPecto invocar también
la hipótesis poliracialista de Imbelloni al admitir inmigraciones por vía
oceánica, coiro la del llamadri contingente protoindonesio. Y con estos

hombres llegaron evidentemente sus huéspedes Parásitos, Pero el antrc
pólogo a su vez clasifica tipos raciales de fo¡mación Posterior, como
itr .i c"so de Imbelloni. Se'lleea así a concebir once v más tipos de
amerindios, siguiendo por ejempio a Canals Frau v ot¡os, Y sin eribargo
la disc¡iminación o dife¡enciación geogtáfica, ecológica y genética, im-
Dlica una taxonomía de adaptación o notmd de r¿acción (como susten-
iábamos nosotros er I942i que merecería ser profundizida, pues en
¡ealidad nos indica el ¡eco¡¡ido de la modema antropología sistemáhca.

F¡ente a esta complejidad fenoménica que se reficre al indigena ame-
ricano, los parásitos aún no muest¡an una evolución homóloga o trans-
migración ¿aracterizante de tipos y especies. Podría objetarse que el
futuro de las investigaciones en €ste interesante ámbito de la ciencia es

altamente prometedor, Lo aduritimos. Pero con las reservas que hicimos
repetidamente a propósito de los ca¡acteres hemáticos del hombre, los
grupos de diversos sistemas, como el ABO, Rh, Duffy, Diego, MN,
Lutheran y otros, y en genera'l de todos los caracteres monofactoriales
desde el punto de vista genético.

Me explico, Son factores orgánicos, vitales, fisiológicos o morfológicos
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o más bien ¡elacionados con seres huéspedes, los que respondiendo a
conjuntos génicos autónomos, a un idioplasma independiente, cuyas
rcglas de transmisión, adaptación o mutación no son correlacionadas
entre ellos, tienen eYidentemente una historie evolutiva independiente,
quizás análoga, pero no imprescindiblemente homóloga. Y entonces no
está demost¡ado que los resultados s€an siempre y en forma reciproca
escla¡ecedo¡es. La evolución, selección o mutación de caracteres rela-
cionados con la vida de los pa¡ásitos de que se trata, puede ser dif+
rente a lá humana, cómo ei¡ ¡ealidad débe scr, v po; lo tanto no
sabemos si con los nuevos hallazgos se descubri¡á iled sobre la pre!¡rs-
toria paralela de los ame¡indios. Frobablemente aconiezca que la; cosas
se compliquen más aún, como Dor otra Darte se han complicado sin
llegar a náda nuevo profundizanio las investigaciones sob¡e' caracte¡es
hemáticos Rh, ABO,'Diego, Duffy, etcétera. -

Reconocemos con Comas que muchas esperanzas en este sentido taxo-
uómico o antropogenético no han sido confirmadas, por eiemplo al
estudia¡ el uuevo factor Diego que superficialmente parecía, pero sólo
parecía, exclusivo de los amerindios, de todo$ los indígenas de América
(y no lo es) asl como de los Oceánicos o Asiátims. Pensamos que lo
mismo vaya a ve¡ificarse con el €studio parasitológicq a medida que
se intensifiqte la taxonomía evolutiva €sp€cífica de estos hu6pedes.
No queremós dejar de recordar, por otra pirte, que el mismo Olympio
da Fonseca dedica exclusivamente la Parte I de su t¡abaio a los o¡o,
blemas de especificidad pamsitária, a las reglas de evolución y conver-
gencia, a todos esos mecanismos biológicos, de selección y adaptación
filogenética, que nosotros consideramos muy importantes y merecedores
de nuelas observaciones: investigaciones comparadas que deberian even-
tualmente establecer las dife¡encias de compoitamiento sistemático entre
el hombre y sus huéspedes, fenómenos paralelos que Fonseca no deja
de considerár, por ejeimpto en la Eíginá 39 a prbpósito de'la 'fhtea
imbricada. Todo esto que posiblemente ¡ebase los limites de una rese-
ña, es pa¡a acepta¡ con admi¡ación cie¡tos adelantos -lo dice tambié¡r
Biocca- pero con la cautela que nos enseña la experiencia eu un
ámbito de- muy difícil elaboración.

Es fácil el entusiasmo ante los primeros hallazgos prometedores de
una disciplina paralela, y sin embargo los aqtecedentes muchas veces
han decepcionado, como si la curiosa Esfirge Indíand de Imbelloni,
quisiera resisti¡ aún con tenacidad a los anhelos de conocimientos del
bombre ante su misterioso pasado,

ALFREDo SAccHEfTr

Fuewz.rr.rr,r, F.; E. Mavrn; C. Escoaer; F. Bounnrcau¡ y f . Meros
Mtn, El índío y el poder en eI Peru. Col. Perú Problema,'4.' Instituto
de Estudios Peruanos. Moncloa-Campodonico, Ed. üña, 1970.
214 pp.

La colección Perú Problema dedica este cualto volumen a ür telná
que cada día recibe mayór atención po¡ parte de los antropólogos so-
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